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Abstraet. Anew species of treefrog, Tepuihyla celsae (Hylidae), is described based on 11 specimens from cloud­
forests (1250 m) of the Sierra de San Luis, state of Falcón, northwestem Venezuela. The new species is d1stin­
guished from its congeners by dorsal pattero dark-brown with sorne few, small and scattered white spots, upper 
Iip immaculate white, dorsum strongly tuberculated in both sexes, dorsal spicules absent, eye-naris distance lon­
ger than horizontal length of eye, fingers lacking webbing, axillary membrane absent. This new Tepuihyla ex­
tend the known range of the genus more !han 500 km northwesterward, and is the frrst report of the genus out­
side the Guyanan masif, adding new evidence to support a c10se biogeographic affinity among the Sierra de San 
Luís and the Cordillera de la Costa with .the highlands of the Guyanan región. 
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Hace treinta años que Rivero (1968) descri­
bió a Hyla rodriguezi a partir de ejemplares pro­
venientes de la Sierra de Lema (Gran Sabana, 
sureste de Venezuela). Desde entonces las rela­
ciones intragenéricas de H. rodriguezi permane­
cieron ambiguas (Frost 1985, La Marca 1992), 
hasta que en fecha reciente Duellman & Hoog­
moed (1992) transfirieron esta especie al géne­
ro Osteocephalus. Sin embargo, estos autores 
debieron modificar la definición de este último 
género para ajustarlo a ciertas características 
únicas de H. rodriguezi (e.g. la escasa palmea­
dura en manos y pies). Casi simultáneamente, 
Ayarzagüena el al. (1992a) describieron cinco 
especies de Osteocephalus (O. aecii, O. edel­
cae, O. galani, O. luteolabris yO. rimarum) que 
consideraron estrechamente emparentadas con 

O. rodriguezi, proponiendo reunirlas dentro del 
grupo de "O. rodriguezi", al que juzgan mono­
filético con base en la reducida fórmula de pal­
meadura manual y pedal (Ayarzagüena el al. 
1992a: 137). Subsecuentemente, Ayarzagüena 
et al. (1992b) erigieron el género Tepuihyla pa­
ra designar a los miembros del grupo de O. ro­
driguezi al que definieron (entre otras caracte­
rísticas) por poseer la cabeza tan ancha como 
larga, carecer o tener rudimentos de membranas 
en las manos, pies 1/2 a 1/3 palmeados, mem­
brana entre los dos primeros dedos pedales ine­
xistente o muy reducida, espermatozoides con 
cabeza filiforme y dos flagelos. Más reciente­
mente, Duellman & Yoshpa (1996) adicionan 
una nueva especie de Tepuihyla, elevando a sie­
te los componentes de este género. 
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Tiempo atrás el encargado de la colección 
herpetológica de la Estación Biológica de Ran­
cho Grande (EBRG), informó sobre unas ranas 
no identificadas provenientes de la Sierra de 
San Luis, estado Falcón, noroeste de Venezue­
la. Las caracteríticas morfológicas de estas ra­
nas coincidían con las descritas para el género 
Tepuihyla, consideradas endémicas de las ci­
mas o alturas medias de los tepuyes en Vene­
zuela y Guyana (Ayarzagüena et al. 1992b, 
Duellman & Yoshpa 1996). No obstante, los 
ejemplares falconianos se diferencian clara­
mente de los ejemplares del sur. Como propó­
sito de este trabajo tenemos: (1) reseñar e ilus­
trar la nueva especie de Tepuihyla y (2) comen­
tar sobre la biogeografía y relaciones interge­
néricas del género Tepuihyla. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

La terminología, medidas y caracteres em­
pleados en la descripción son una combinación 
de las propuestas de Ayarzagüena et al. 
(l992a) y Heyer et al. (1990); la fórmula que 
describe la extensión de membrana interdigital 
pedal sigue la proposición de La Marca (1994). 
Las medidas se tomaron con un vernier (± 0.1 
mm de apreciación) bajo una lupa de disección 
de la siguiente manera: longitud rostro-cloacal 
(LRC, desde la punta del hocico hasta la aber­
tura cloacal), largo cabeza (LCB, desde la pun­
ta del hocico hasta la comisura de la boca), an­
cho cabeza (ACB, distancia transversal de la 
cabeza a nivel de la comisura de la boca), lon­
gitud de la tibia (TIB, medida entre la coyun­
tura tibio-femoral y la coyuntura tibio-tarsal), 
longitud de la pata (PAT, longitud medida des­
de el borde posterior del tubérculo metatársico 
interno hasta el borde externo de la almohadi­
lla del dedo pedal más largo), longitud de la 
mano (MAN, medida desde el borde posterior 
del tubérculo palmar hasta el borde externo de 
la almohadilla del dedo manual más largo), 
distancia hocico-ojo (DHO, desde la punta del 
hocico hasta el borde anterior del ojo), distan­
cia ojo-narina (DON, distancia entre el borde 
anterior del ojo y la abertura narinal), longitud 

horizontal del. ojo (LHO, longitud entre los 
bordes anterior y posterior del ojo), longitud 
horizontal del tímpano (LHT, longitud antre 
los bordes anterior y posterior del tímpano, in­
cluyendo el anillo). La determinación de sexo 
se hizo por examen directo de las gónadas; co­
mo criterio de adultez se consideró la presen­
cia de huevos maduros en las hembras y testÍ­
culos agrandados y/o hendiduras vocales 
abiertas en los machos. Los ejemplares estu­
diados (N = 11) se encuentran depositados en 
la colección de la Estación Biológica de Ran­
cho Grande, Ministerio del Ambiente y de los 
Recursos Naturales Renovables, Maracay, Ve­
nezuela (EBRG). 

Fig. 1. Vista dorsal del cuerpo de Tepuihy/a celsae (holo­
tipo, EBRG 3424 hembra adulta). Nótese la textura de la 
piel. Escala = 2.0 mm. 

Dorsal view of Tepuihyla celsae (holotype, EBRG 3424). 
Note the skin texture. Scale = 2.0 mm. 

RESULTADOS 

TEPUIHYLA CELSAE sp. nov. 
Figs. 1-3 

Hoiotipo: EBRG 3424, hembra adulta, 
proveniente de Cerro Galicia (11°10' N, 
69°42' W), Curimagua, Sierra de San Luis, 
Municipio Miranda, estado Falcón, Venezuela, 
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aI1roximadamente 1250 m. Recolector: O. Pé­
rezo Fecha: mayo, 1987. 

Paratopotipos: EBRO 3423, 3425-26, 
3430, 3432 (hembras adultas) y 3422 (hembra 
inmadura), EBRO 3427-3429 (machos adul­
tos), EBRO 3431 Guvenil, sexo indefinido), to­
dos con los mismos datos que el holotipo. 

Dermición y diagnosis: Esta nueva espe­
cie habita en el bosque nublado de la Sierra de 
San Luis (todos los ejemplares conocidos fue­
ron encontrados a 1250 m de altitud) y se dis­
tingue de sus congéneres por la siguiente com­
binación de características: (1) color dorsal 
pardo oscuro con unas pocas manchas blancas 
diminutas y dispersas, (2) labio superior blan­
co inmaculado, (3) superficie dorsal de los 
muslos sin barras transversales, (4) hocico cor­
to, semicircular en vista dorsal, (5) talones al­
canzan hasta el borde posterior del tímpano 
cuando estos se extienden hacia adelante, (6) 
tubérculo subarlicular distales del III dedo ma­
nual bífido o doble, (7) tubérculo subarticular 
del IV dedo de la mano dividido, (8) tamaño 
relativamente grande (longitud rostro-cloacal 
x =52.1 mm en hembras, X=42.8 mm en ma­
chos), (9) fórmula de la membrana interdigital 
del pie 10.5-0.011(1.0-2.0)-1.0111(2.5-3.0)­
(2.0-2.5)IV(2.0-3.0)-(2.5-3.0)V, (lO) membra­
na axilar ausente, (11) cabeza ligeramente más 
ancha que larga, (12) abertura cloacal bordea­
da ventralmente por dos tubérculos situados la­
teralmente a la abertura cloacal, grandes, obtu­
sos, con muchos y profundos pliegues, (12) 
discos terminales de los dedos pedales II y III 
con surcos antero-ventrales en forma de "m". 

Tepuihyla celsae se distingue fácilmente 
de casi todos sus congéneres por su mayor ta­
maño (LRC en T. celsae, machos 41.6-44.0 
mm, hembras 43.5-56.2; T. aecii, machos 28:1-
34 mm, hembra 36.8 tiun.; T. edelcae, machos 
30.0-40.2 mm, hembras 32.0-45.7 mm; T. ga-· 
lani, machos 36.8-40.0 mm, hembra 49.5 mm; 
T. rimarum, machos 27.0-31.8 mm, hembras 
30.0-44.6 mm; T. rodriguesi, machos 27.6-
34.7 mm, hembras 35.9-38.1 mm; T. talbergae, 
macho 32.7 mm, hembra 29.1 mm). Además, 
se diferencia de T. aecii, T. edelcae, T. galani y 
T. rimarum (datos tomados de Ayarzagüena et 

al. 1992a; datos de T. celsae entre paréntesis) 
por tener la piel dorsal lisa en hembras, lisa u 
ocasionalmente con pústulas y/o espículas en 
machos (piel dorsal densamente tuberculosa, 
sin espículas en ambos sexos); Tepuihyla edel­
cae y T. galani poseen una membrana axilar 
(ausente en T. celsae); en Tepuihyla luteolabris 
la distancia ojo-narina [DON] es mayor que la 
longitud horizontal del ojo [LHO] (DON < 
LHO), el tobillo alcanza hasta la región loreal 
(el tobillo alcanza hasta el borde posterior del 
tímpano); de T. rodriguezi (datos tomados de 
Ayarzagüena et al. 1992a; Duellman & Hoog­
moed 1992) por tener la distancia ojo-narina 
[DON] mayor que la distancia hocico-ojo 
[DHO] (DON < DOH), piel dorsal lisa con 
pústulas y/o espículas (densamente tuberculo­
sa), línea clara supralabial ausente (presente), 
membrana axilar presente (ausente); de T. tal­
bergae (datos de esta última tomados de Duell­
man & Yoshpa, 1996) por ser de menor tama­
ño (29.1 mm contra 43.5-56.2 mm en hembras, 
32.7 mm contra 41.6-44.0 mm en machos), 
piel dorsal lisa con espículas dispersas en el 
macho (densamente tuberculosa sin espículas 
en machc;s), tobillo se extiel1de hasta algo por 
delante de la punta del hocico (sólo hasta el 
borde posterior del tíÍnpano). 

Las especies dePhrynohyas y Osteocep­
halus muestran una apariencia externa superfi­
cialmente similar a la nueva espeéie de Te­
puihyla. Sin embargo T. celsae se distingue de 
cualquiera de las especies registradas en Vene­
zuela para ambos géneros (La Marca, 1997c), 
por las ausencia de palmeadura en las manos y 
entre �os dedos pedales 1 y II. 

)}escripción del holotipo: Cabeza apenas 
ligeramente más ancha que larga, corta (32.8% 
de la longitud rostro cloacal); hocico corto 
(DON/DHO » 1), semicircular en vista dor­
sal, redondeado en vista lateral; región interor­
bital algo cóncava; longitud horizontal del ojo 
ligeramente mayor que la distancia ojo-narina; 
narina 2.7 veces más cerca de la punta del ho­
cico que del borde anterior del ojo; distancia 
interorbital 1.3 veces mayor que el ancho del 
párpado superior, casi 1.5 veces mayor qué la 
distancia internarinal; anillo timpánico casi 3/4 
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B 
Fig 2. Vista lateral (Al y dorsal (B) de la cabeza del holo­
tipo de Tepuihyla celsae (EBRG 3424). Nótese el color 
claro de los labios, la forma del canto rostral y del hocico. 
Dorsal (A) and lateral (B) views of the head of Tepuihyla 

celsae (EBRG 3424). Note the pale lips, and the shape of 
the canthus rostralis and the tip of snout. 

de la longitud horizontal del ojo, ambos sepa­
rados por una distancia igual a 1.5 veces la lon­
gitud horizontal del anillo timpánico; anillo 
timpánico con rebordes gruesos y ligeramente 
elevados, borde superior cubierto por un plie­
gue glandular que recorre hasta el hombro; 
lengua redondeada, tan larga como ancha, en­
tera, aproximadamente 1/5 posterior libre; 
odontoides vomerianos en dos grupos trans­
versos situados entre y detrás de las coanas; 
canto rostral redondeado; región loreal mode­
radamente inclinada, cóncavo. Piel dorsal den­
samente tuberculosa, glandular; densidad de 
tubérculos es mayor en la región cefálica (in­
clusive sobre los párpados) que en el resto del 
dorso; tubérculos pronunciados; flancos igual 
que dorso; glándulas parotoides presentes, 
alargadas, estrechas, situadas algo posterior-

mente y por encima del tímpano; piel dorsal de 
los miembros corrugada, apenas con algunos 
tubérculos; toda la región ventral fuertemente 
areolada. Pupila horizontal. Abertura cloacal 
situada por encima de la línea media de los 
muslos, dirigida ventralmente, cubierta par­
cialmente por un pliegue dorsal grueso, con 
bordes algo irregulares; dos protuberancias 
carnosas, elevadas, arrugadas, situadas lateral­
mente a la abertura cloaca! y ventral al borde 
del pliegue cloacal, y entre ambas un surco 
muy profundo que no alcanza el borde ventro­
posterior del cuerpo. Dientes premaxilares y 
maxilares presentes, cubiertos por un pliegue 
labial, mucho más pequeños que los dientes 
vomerianos. 

Miembros delanteros largos, delgados; 
manos grandes, 30.8% de la longitud rostro­
cloacal (LRC); patas pequeñas, delgadas, cor­
tas; pata trasera 36.6% de LRC; fémur 45% de 
LRC; rudimento de pólex visible externamen­
te; tubérculos supernumerarios presentes, pe­
queños, redondeados, achatados; tubérculos 
subarticulares grandes, prominentes (en vista 
lateral); tubérculos subarticulares bífidos, el 
penúltimo del dedo III de la mano, y el último 
del dedo IV de la mano; primer dedo de la ma­
no mucho más corto que el segundo; tamaño 
relativo de los dedos de la mano I<II<IV<lII; 
dedos de la mano sin membrana interdigital 
evidente; rebordes laterales ausentes; dedos de 
la mano con discos redondeados, grandes, 2.0 
veces más anchos que las falanges adyacentes; 
disco mayor en el tercer dedo, ligeramente de 
menor que la longitud horizontal del tímpano 
cuando se coloca sobre este; discos con una 
hendidura profunda alrededor del margen dis­
tal; tubérculo metatársico interno mucho más 
largo que ancho (2.7 veces más largo), margen 
libre redondeado, protuberante; tubérculo me­
tatársico externo 2.0 veces más pequeño que el 
tubérculo metatársico externo, ligeramente 
más largo que ancho, redondeado en vista dor­
sal, achatado; tubérculos supernumerarios pre­
sentes, pequeños, redondeados, achatados; tu­
bérculos subarticulares grandes, redondeados, 
achatados (en vista dorsal), subcónicos en vis­
ta lateral, presentes sólo en la palma del pie; 
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Juvenil 

n = I 

Hembras 

n=7 

Machos 

n=3 

CUADRO 1 

Medidas (en mm) de la serie tipo de Tepuihyla celsae. Las medidas se mencionan como sigue: media ± error estándar, amplitud de variación. 

Las abreviaturas son las mismas que las empleadas para las medidas del h% tipo 

(ver Materiales y Métodos) 

TABLE 1 

Measurements (in mm) (!f the type series ofTepuihyla celsae. The measurements are mentioned as follow: mean ± standard error (range). 

The abbreviations are the same as used.for ¡he holotype 

(see Material and Methods) 

LRC LCB ACB TIB PAT MAN LHO LHT 

30.0 10.5 11.4 155 9.7 8.5 3.7 1.8 

50.9 ± 5.35 17.0 ±L53 19.2 ±1.56 26.6 ±l.4 19.4 ±1.98 15.9 ±159 5.5 ±O.39 3.6 ±0.5 

41.6-56.2 13.7-18.8 16.5-21.2 22.4-29.7 15.9-22.4 13.3� 18.0 5.1-6.1 2.7-4.3 

44.0 ±2.45 14.4 ±0.62 15.9 ±O.66 22.3 ±1.32 16.4 ±O.79 13.4 ±O.66 5.3 ±0.5 1 3.3 ±O.05 

41.6-46.5 13.7-14.9 15.2-16.4 20.8-23.3 15.5-17.0 12.7-13.9 4.9-5.9 3.3-3.4 

DON 

3.2 

4.9 ±0.49 

4.5-5.6 

4.0 ±O.26 

3.8-4.3 
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Variación: Todos los ejemplares mues­
tran el labio superior blanco o crema inmacu­
lado. El ejemplar EBRG 3422, una hembra 
inmadura (con oviductos no convolutos), po­
see una banda dorsolateral pardo cremosa al­
go difusa desde el borde posterior del ojo has­
ta la mitad del cuerpo; lo mismo se observa en 
el juvenil EBRG 3431, excepto que en éste el 
color blanco se extiende un poco más allá de 
la mitad del cuerpo y presenta el vientre de un 
tono más anaranjado que en los adultos. En 
los ejemplares EBRG 3426 Y 3432 (hembras 
adultas) también muestran las líneas pálidas 
indistintas. El ejemplar EBRG 3432, tiene 
una coloración dorsal gris cremoso pálido con 
los flancos ligeramente más oscuros que el 
dorso. El ejemplar EBRG 3426 exhibe unas 
pocas manchas pálidas dorsalmente. El vien­
tre varía entre crema inmaculado hasta crema 
anaranjado mate; en algunos ejemplares se 
transparenta la coloración negra del conteni­
do estomac�l o los huevos oscuros contenidos 
en la cavidad abdominal. La lengua es gene­
ralmente redondeada, en un ejemplar es cor­
diforme (EBRG 3423) Y en otros dos (EBRG 
3426, 3432) presenta una pequeña escotadura 
en su extremo posterior. Todos los ejemplares 
muestran la abertura cloacal cubierta dorsal­
mente por un pliegue carnoso y doslubércu­
los grandes, romos, separados por un profun­
do surco medio ventral. En unos pocos ejem­
plares se observaron un par de tubérculos 
grandes y elevados en el vértice dorso-poste­
rior de la región púbica, algo por encima de la 
región cloacal. Los tubérculos subarticulares 
de los dedos de la mano III y IV varían entre 
sencillos, bífidos o divididos en una o ambas 
manos a la vez. Todo los ejemplares presenta­
ron una mancha redondeada, blanca, pequeña, 
en la cara dorso-posterior del muslo, próximo 
a la articulación tibio-femoral; igualmente, 
todos los ejemplares mostraron el talón man­
chado de blanco sucio.El rudimento de polex 
es visible en machos y hembras sin evidencias 
de queratinización. 

Todos los animales muestran la caracterís­
tica del hocico corto y de forma semicrrcular en 
vista dorsal. La distancia ojo-narina es siempre 

menor que la distancia hocico-ojo, excepto en el 
ejemplar EBRG 3426, en el cual ambas dimen­
siones son prácticamente iguales. La relación 
DONIDHO en siete ejemplares (no se incluyó a 
EBRG 3426) es 0.85 ± 0.06 (0.75-0.93). 

Distribución e historia natural: Actual­
mente la especie sólo se conoce de la localidad 
tipo (ver Fig. 4). Huber & Alarcón (1988) clasi­
ficaron esta área como "Bosque Nublado Coste­
ro", presente desde los 1000 m hacia arriba. 
Además, según Huber & Alarcón (1988), la Sie­
rra de San Luis está rodeada por amplias zonas 
de "ArbustaIes xerófilos espinosos", ''Tierras 
agrícolas" fuertemente perturbadas y por "Bos­
ques tropófilos bajos y medios, deciduos". Estas 
condiciones sugieren la posibilidad de que T. 
celsae sea endémica de la Sierra de San Luis. 

El holotipo y cuatro paratipos (EBRG 
3423-26, 3430, 3432), presentan los oviductos 
con huevos maduros, bicoloreados pardo oscu­
ro y crema. No se midieron ni se contaron. Una 
hembra (EBRG 3422) contenía huevos1>eque­
ños de color castaño pálido. En tres ejemplares 
(EBRG 3427-3429), no se detectaron hendidu­
ras vocales ("vocal slits"), pero los testículos 
son epprmeS (la longitud de los testículos varió 
entre 5.8 y 7.5 mm), lo que representa entre el 
13.1% y 18.2% de la LRC de los machos. En 
EBRG 3431, no se observaron las gónadas ni 
ningún otro caracter sexual secundario, lo que 
súgiere es un juvenil. No se conoce el renacua­
jos ni el canto. 

A un ejemplar (EBRG 3423) presentó 
amputación completa del cuarto dedo manual 
izquierdo; se puede observar, en el lugar de la 
inserción del dedo, el tejido cicatrizado con 
los bordes irregulares por lo que, presumi­
mos, este ejemplar sobrevivió a un evento de 
depredación. 

Etimología: El nombre de la especie, 
"celsae", es un matronímico en reconoci­
miento a J. Celsa Señaris, quien es coautora 
de la revisión que culminó en la descripción 
del género Tepuihyla, por su incansable y des­
tacada labor investigadora de la anurofauna 
tepuyana y a la incondicional amistad y gene­
rosa colaboración que siempre le ha brindado 
a los autores. 
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Fig. 4. Distribución de Tepuihyla celsae y las otras especies del género en Venezuela (datos de las especies conocidas to­
mados de Ayarzagüena et al. 1992a; Duellman & Yoshpa 1996); (H) T. ceZsae, (1) T luteolabris, (2) T aecii, (3-4) T edel­

cae, (5) T rimarum, (6) T rodriguezi, (7) T gaZani, (8) T talbergae. Las áreas punteadas se encuentran a 1000 m. (o más). 
Distribution of Tepuihyla ce/sae and other species of the genus in Venezuela (distributionaJ is that of Ayarzagüena et al. 

1992a and Duellman & Yoshpa, 1996); CH) T celsae, (1) T luteolabris, (2) T aecii, (3-4) T edelcae, (5) T rimarum, (6) T 
rodriguezi, (7) T gafani, (8) T talbergae. The stipled areas are at 1000 m. (or aboye). 

DISCUSIÓN 

El hecho de que Tepuihyla celsae no haya 
sido detectada, luego de varios años de mues­
treo en la zona, sugiere que es una especie es­
casa, o que prefiere microhábitats específicos o 
de difícil acceso dentro del bosque nublado o 
exhiba un comportamiento sumamente discre­
to (o incluso una combinación de todas las po­
sibilidades mencionadas). Lamentablemente, 
no se conocen detalles acerca de las condicio­
nes de colecta ni del microhábitat de la espe­
cie. Probablemente se trate de una especie en­
démica a las partes más altas de la Sierra de 
San Luis. Las siete especies hasta hoy conoci-

das de Tepuihyla han sido encontradas dentro 
de plantas de Bromelia (Bromeliaceae) terres­
tres o en hendiduras en las rocas (Ayarzagüena 
et al, 1992a; Duellman & Yoshpa 1996). 

Las relaciones interespecíficas en Te­
puihyla se mantienen indefinidas. Tepuihyla 
luteolabris y T. celsae comparten la textura tu­
berculosa de la piel, la ausencia de espículas y 
la presencia de una notable banda pálida supra­
labial (esta última característica presente tam­
bién en T. aecii, y T. talbergae). Tepuihyla lu­
teolabris se conoce actualmente sólo de las 
partes altas (> 2000 m) del Cerro Marahuaca, 
en el estado Amazonas, al sur de Venezuela 
(Ayarzagüena et al. 1992a). 



MIJARES-URRUTIA et al.: Una nueva especie de Tepuihyla del noroeste de Venezuela 1107 

Las relaciones intergenéricas de Tepuihy­
la, Ayarzagüena et al. (1992b) vinculan estre­
chamente a ésta con Scinax a partir de la pecu­
liar fónnula de palmeadura manual y pedal, las 
proporciones del cráneo, la fonna de los discos 
terminales de los dígitos y el espenna con do­
ble filamento; Duellman & Yoshpa (1996) con­
siderar()n que la morfología del espenna con 
doble filamento era la única sinapomorfia que 
relacionaría a Tepuihyla con Scinax y Sphae­
norhynchus y que, la osteología y la presencia 
de un saco vocal bífido coloca a Tepuihyla en 
una situación intennedia entre Hyla y Osteo­
cephalus, concluyendo que al men9s una de las 
dos condiciones debe ser producto de conver­
gencia evolutiva. 

Una radiografía del holotipo de T. celsae 
revela que las diapófisis sacras son estrechas e 
inclinadas hacia atrás, similares a la ilustración 
de Duellman & Wiens (1992: 11, Hg. 5B) para 
el género Scinax y considerado como una entre 
tres sinapomorfias del clado Scinas-Scarthyla­
Sphaenorhynchus. Duellman & Yoshpa (1996), 
aparentemente no tomaron en cuenta los discos 
terminales dilatados, truncados, más anchos 
qué largos y la ausencia de palmeadura entre 
los dedos pedales 1 y II descritos para Tepuihy­
la, pero que también fueron postulados por 
Duellman & Wiens (1992), como sinapomor­
fias (además de la región loreal deprimida) que 
definen la monofilia de Scinax. A pesar que las 
relaciones del género Tepuihyla parecen confu­
sas, la infonnación publicada y las pocas evi- . 
dencias disponibles sugieren una estrecha rela­
ción entre Tepuihyla y el clado Scinax-Scarthy­
la-Sphaenorhynchus y que, en consecuencia, el 
saco vocal bífido (única semejanza que lo vin­
cularía con Osteocephalus) sería el resultado de 
convergencia evolutiva. 

Biogeografia: A pesar de las distancias re­
lativamente equidistantes, la Sierra de San 
Luís parece haber tenido una relación biogeo­
gráfica más estrecha con la Cordillera de la 
Costa que con los Andes. Esta relación es no­
table desde el punto de vista florístico, por el 
gran número de plantas endémicas comparti­
das. La segundarelación es la afinidad de plan­
tas con distribuciones disyuntas entre la región 

guyano-amazónica y el conjunto montañoso 
del norte de Venezuela confonnadopor la Sie­
rra de San Luis y la Cordillera de la Costa. Es­
tas afinidades van desde las más débiles en el 
Oeste, hasta las más pronunciadas en la Penín­
sula de Paria, al Este, sobre todo en los Cerros 
El Humo y Patao, que destacan por su estrecha 
afinidad florística con la región guyano-ama­
zónica (Steyennark 1979). 

Las afinidades biogeográficas del conjun­
to Sierra de San Luís y Cordillera de la Costa 
pueden clasificarse en: un patrón disyunto con 
dos categorías principales. La primera incluye 
animales y plantas que no se han diferenciado 
específica o subespecíficamente, y que presen­
tan una distribución disyunta con poblaciones 
de la región guyano"amazónica. Ejemplo de 
ello son, según Steyennark (1979, 1986), las 
plantas Cespedesia spathulata, Gloespermiun 
sphaerocarpum, Graffenriela weddellii, Platy­
centrum clidemioides, Anomospermum reticu­
lata, Macrolobium colombianum, Quiina crue­
geriana y Schlegelia parvijlora. Sobre la fau­
na, las distribuciones de aves en Meyer & 
Phelps (1978) sugieren que los pericos Pyrrhu­
ra leucotis y Nannopsittaca panychlora, el sal­
tarín verde (Pipitres cliloris) y el atrapamoscas 
verdoso Xanthiomyias virescens (= Phyllom­
yias virescens según Lentino 1997) se ajustan 
a este patrón. MüIler (1973) notó que 21 de las 
77 aves endémicas de los tepuyes en la Guaya­
na venezolana tenían parientes más' cercanos 
en la porción central de la Cordillera de la Cos­
ta, a altitudes sobre 1400-1500. En los mamí­
feros este nllsmo patrón disyunto es exhibido 
por algunos marsupiales (Caluromys philan­
der, Marmosops parvidens y Gracilianus emi� 
liae [Linares 1998, Pérez-Hernández et al. 
1994]) y un artiodáctilo (Mazama gouazoubira 
[Linares 1998]); y entre las serpientes (Roze 
1966), por Pseustes sulphureus y Xenodon se­
verus. Gonatodes humeralis es una lagartija 
que, aunque tiene una distribución predomi­
nantemente amazónica (Avila-Pires 1995), ex­
tiende su área de distribución hasta la porción 
central de la Cordillera de la Costa, en los es­
tados Miranda, Aragua y Falcón (Rivero-Blan­
co 1979, Manzanilla et al. 1996); otro ejemplo 
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de distribución similar lo presenta Plica plica 
(Manzanilla et al. 1996, A. Mijares-Urrutia da­
tos no publicados). Hyla luteoocellata y Phy­
llomedusa trinitatis muestran una distribución 
principal en la Cordillera de la Costa (La Mar­
ca 1992, Manzanilla et al. 1995), pero alcan­
zan la región de Guayana. 

La segunda categoría incluye géneros con 
por lo menos una especie diferenciada en la 
Cordillera de la Costa y con el resto de taxa re­
lacionados en la región guyanc-amazónica. 
Entre las plantas destacan Hedyosmum gentryi 
varo A, Rhynchospora nardifolia y Fimbristylis 
aspera (Robert Wingfield comunÍcación per­
sonal). Entre Jos anfibios, además de la nueva 
Tepuihyla descrita aquí, destaca Colostethus 
sp., mencionado previamente en la literatura 
como C. brunneus y que se refiere en realidad 
a una especie de la Amazonía con la que pare­
ce estar más estrechamente relacionada filoge­
néticamente (La Marca 1997b). 

Otro caso que pudiera considerarse dentro 
de esta segunda categoría serían el de especies 
en el género Flectonotus, cuya distribución abar­
ca la Serranía de Paria (extremo oriental de Ve­
nezuela, F fitzgeraldi) y la Cordillera de la Cos­
ta, Sierra de San Luis y los Andes de Venezuela 
(F pygmaeus), y que están más estrechamente 
relacionadas con el género Stefania, reconocido 
como endémico de las cumbras tepuyanas o bos­
ques bajos adyacentes en Venezuela y Guyana 
(sensu DueJlman & Gray 1983, Duellman & 
Hoogmoed 1984, Señaris et al. 1997 ["1996"]). 

Estas distribuciones y afinidades indican 
una conexión remota entre las biotas de la Cor­
dillera de la Costa y la del sur de Venezuela. 
Ésta se estableció presumiblemente (Steyer­
mark 1979) durante una de las fases húmedas 
del Pleistoceno, a través de "lenguas" y rema­
nentes de selvas de galería, persistentes en sec­
tores no inundados de los Llanos y/o el drena­
je Orinoco-Río Negro. Según Steyermark 
(1979), durante los estadíos interglaciales más 
cálidos, la biota de tierras bajas emigraría ha­
cia las tierras altas, encontrando ambientes 
más fríos pero igualmente húmedos en las 
cumbres con selvas nubladas de la Cordillera 
de la Costa. La dispersión de elementos de am-

bien tes húmedos entre la región andina y la 
Cordillera de la Costa y/o la región guyano­
amazónica probablemente estuvo retardada o 
impedida por condiciones áridas y semiáridas 
de la depresión de Lara-Yaracuy, y de los Lla­
nos, respectivamente, durante las fases más 
frías y secas del Pleistoceno. No descar�amos 
la posibilidad que la conexión entre la Cordi­
llera de la Costa y el sur de Venezuela se haya 
dado en forma de "Arco", través de las zonas 
boscosas del delta del Orinoco. 

El registro fósil ofrece indicios de la exis­
tencia de una gran y única paleo-provincia am­
biental en función del contenido faunístico 
existente en la zona de Falcón, el cual era muy 
similar al conocido actualmente en los ríos 
Orinoco y Amazonas (Audemard 1997). 
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RESUMEN 

Se describe una nueva especie de rana arborícola, Te­

puihyla celsae (Hylidae), proveniente del bosque nublado 
(1250 m) de la Sierra de San Luis. Estado Falcón. noroes­
te de Vene7uela. Esta nueva especie se distingue de sus 
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congéneres principalmente por el color dorsal castaño os­
curo con unas pocas manchas blancas pequeñas y disper­
sas, labio superior blanco inmaculado, piel dorsal densa­
mente tuberculosa en ambos sexos, distancia ojo-narina 
más corta que la longitud horizontal del ojo, dedos de la 
mano sin membrana, membrana axilar ausente. Esta nueva 
Tepuihyla representa el registro más septentrional del gé­
nero, aportando evidencias para establecer una afinidad 
biogeográfica del conjunto Sierra de San Luís y Cordillera 
de la Costa con la región guyano-amazónica. 
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